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H A Y QUE SEGUIR 
- - - - - HABLANDO CLARO 
T e r m i n á b a m o s nuestro ar t ículo 
del domingo en este lugar del perió-
dico, diciendo que. en todo caso, po-
dr ía ser el. señor Bores Romero, el 
que explicara á la porcioncita de la 
clase proletaria antequerana.que sin-
tiera un día entusiasmo por el pro-
grama político que les ofreciera el 
distinguido paisano, el fenómeno 
producido en tan corto espacio de 
tiempo, para dejar de seguir siendo 
el exdirector de «El Nacional» la 
panacea redentora que tanto prego-
nara el . señor Alvares Valle. Y ver-
daderamente, nadie mejor que don 
Javier Bores podría dar tal explica-
ción en un acto públ ico , al cual acu-
di r ían muchas personas ávidas de 
conocer al detalle las causas de aquel 
singular fenómeno en la política lo-
cal. 
En vigor, si á esa parte del pue-
blo se le ha dicho por don Pedro A l -
varez en m u l t i t u d de hojas sueltas, 
que su en t r añab l e amigo el señor 
Bores era el ún ico capacitado para 
hacer feliz á nuestra amada ciudad, 
s a t u r á n d o l a de aires de libertad y 
progreso, esa masa de ciudadanos, á 
menos que se le considere una récua 
de irracionales, tiene derecho á que 
se le explique en forma bien clara 
todo lo ocurrido, para que don Javier 
Bores no sea ya quien fuera, según 
el propio lugarteniente dé este don 
Pedro A l va rez Valle. Aquellos ciuda-
danos están en el derecho de conocer 
laconducta que haya podido seguir el 
señor Bores, de la cual, según pare-
ce, es causa, el reniego que desu po-
lítica :ha .hecho el señor Aivarez, y el 
acatamiento .que este mismo señor 
hace de la de don José Padilla, su 
encarnizado enemigo antes. Y, claro 
ees, así mismo asísteles derecho á es-
tar en antecedentes, de cuál haya si-
^doel proceder del señor A Iva rez, co-
mo jefe local de jos partidarios de 
t don Javier Bores Romero, es decir, 
.como depositario de la confianza de 
/éste. Se hace preciso que todo se acla-
re. T r a t á r a s e de hombres políticos, 
,de hombres públicos que á la o p i -
:nión acuden cuando les viene en ga-
¡na, y por tanto, respondiendo á la 
¡sinceridad, á la op in ión se deben,sin 
que les sea dable volverle la espalda 
para io que les convenga ocultar. 
¿Cuál de esos dos políticos ha obra-
do rectamente; c u á l de ellos ha ins-
pirado su conducta en las conve-
niencias locaies^en el deseo de con-r 
seguir la paz en nuestro querido 
pueblo como único pedestal para su 
prosperidad y engrandecimiento?.... 
La opin ión aspira á saberlo, y no -
sotros, ó rgano de ella, nos propone-
mos, en ar t ículos sucesivos, exami-
nar antecedentes, estudiar actitudes, 
recordar hechos que nos den elemen-
tos bastantes para brindar á esa opi-
n ión , nuestra señora , un juicio más 
o menos acertado, siempre modesto, 
como nuestro; pero sincero. 
Pensamientos políticos 
D H A C T U f l U l D ñ D 
La moralidad de los gobernantes se de-
muestra viendo como hacen unas elecciones. 
Salmerón y Alonso 
(Discursos parlamentarios) 
Nuestra administración municipal está 
podrida por falta de higiene y de policía. 
Elias Romera-
(La administración !ocai) 
La base de un Estado libre es el municipio 
libre (artículo primero déla ley municipal 
austríaca.) 
Una nación sin instituciones locales (co-
mo viene á ser esta nación desgraciada, tiene 
que ser propiedad de los gobiernos centrali-
zados. 
G. A^cárate 
Un pueblo que cambia en torpes embus-
tes, cosas tan sagradas como la libertad del 
hombre, la magestad del príncipe y la virtud 
del hogar, está en vísperas de su muerte. 
Hercu laño. 
...Jos partidos políticos son unos sindica-
tos para explotar el poder, los principios son 
el pretexto, el papel circulante los intereses 
públicos, el efectivo las nóminas á cobrar, 
porque cada individuo es una nómina ó dos, 
ó más como hay casos; de ahí que el presu-
puesto sea la olla grande de ciertos políticos. 
Malla das 
....los políticos al uso son unos ejércitos 
de pretendientes servorum pecus, reciutados 
en el detritus social, son capaces de todo lo 
vil y bajo por satisfacer sus apetitos y de to-
das las felonías en sus harturas. 
A^cáraie. 
...los políticos son el gusano que roe 1¿ 
sociedad que trastorna las previsiones de los 
filósofos y que hace inútiles las mejores teo-
rías. 
Rosmini. 
...los pueblos decadentes vienen á ser cor-
tesanos de todos los gobiernos. 
Royer Collard. 
....la falta de Hustración, el hábito tradi-
cional, no de obediencia y respeto, sino de 
temor y sumisión.y de servilismo á la auto-
ridad trae la esclavitud política tan vergon-
zosa y deprimente como funesta. La libertad, 
la concienciabas afecciones,la gratitud.los vín-
culos del pareníesco,todo,todo se pospone,to-
do se sacrifica (por miedo ridículo) ó por la 
insinuación ó por la amenaza de la autori-
dad ó del cacique, nuevo Júpiter tonante á 
quien todo se le ofrece en holocausto: la hon-
ra y hasta los propios intereses que es lo 
más atrae á los espíritus apocados. 
Isómera. 
que 
En la política la entrada es franca, y aun-
que ei camino no es recto, á la puerta se ven-
den los itinerarios para dirigirse por cualquie-
ra de las encrucijadas hasta la cima del 
monte.... 
Un hombre político se hace de cualquier 
hombre.... 
Sanche^ de Toca. 
Dejad disgustos de ayer 
y recuerdos importunos: 
aquí todos somos unos.... 
tratándose de comer. 
tK- Ser ra. 
...la falta de principios y convicciones po-
líticas, hablando en general, hace que las pa-
siones más viles sean el motor de las eleccio-
nes, la promesa, la dádiva, la amenaza, el en-
gaño, etc. 
Romera. 
...en España llamamos política á cualquier 
cosa, asi que, hasta los espantajos sirven para 
políticos... 
E l mismo autor. 
En el templo del favor todo es grande me-
nos las puertas, que son tan bajas que hay 
que entrar arrastrándose. 
Lepis 
....entretanto que por los hombres se en-
cuentren ganancias en ser bribones, no hay 
que esperar gran cosa del honesto y honrado 
trabajo. 
Conde Pechio. 
A la impudicia se le llama celo, en pró de 
los amigos; á la cobardía cordura y modera-
ción; y al engaño, prueba de talento. 
Tueidades, 
El mejor gobierno es aquél que enseña á 
los hombres á erobernarse á si mismos. 
Goethe 
Dejad gobernar, no gobernéis dema-
siado. 
R, Franckl in. 
* * 
Ei municipio es nuestra verdadera patria. 
L. de Simondi 
* 
La experiencia en los negocios municipa-
les influye más en el desenvolvimiento de la 
educación nacional que las Universidades, 
Liceos y escuelas primarias. 
Barón de Stein. 
: * 
Los justos no mandan por deseo de domi-
nar, sino por ser útiles con su consejo, ni por 
la soberbia de ser los primeros, sino por la 
misericordia de hacer bien. 
E l Obispo de Nipona. 
Todas las tiranías deben de reprimirse, co-
menzando por la de las pasiones que es la 
nMs incurable y la más peligrosa para la l i -
bertad. 
Laurentte. l 
El cuerpo electoral debe de fijarse en las 
autoridades sociales, en los hombres de bien 
probi v i r i en esas nobles é independientes 
figuras. 
Le Play, 
....el hombre de posición elevada que no 
vive más que en el sosiego doméstico, el ver-
dadero neutro no tiene derecho á quejarse. 
Solo han podido hacerse fuertes aquellos paí-
ses en que las clases que llamamos dirigen-
tes han sentido su responsabilidad social. Pe-
ro aquí no sucede así: los que llamamos bue-
nos y honrados son cobardes y el cobarde 
no es bueno, si no peor que el malo. 
Ihíiguel de Unamuno 
No copiamos más. Pudiéramos llenar vo-
lúmenes y volúmenes de expresiones de los 
astros del pensamiento que han tratado más 
ó menos explícitamente de la política. De la 
política que por afectar tanto á la vida de los 
pueblos han hablado de ella desde Cristo has-
ta todos los santos y todos los sabios de to-
das tas edades. 
Y estando ya en la segunda decada del si-
glo XX, de este siglo que podemos titular el 
de las reivindicaciones,aún la luz de la equi-
dad, de la justicia y del^derecho, no brillan en 
lo político como la moral pública requiere. 
Tienen la culpa primero, los que están al 
frente de los partidos, que son en muchos 
casos hombres quedesconocen la ética, y que 
por el empuje de la inmoralidad falsean las 
elecciones para hacer moral administrativa, 
como si lo enjendrado en el chanchullo y en 
la vergüenza, pudiera contener gérmenes de 
moralidad; y tienen la culpa por otro lado 
(hablando en tesis general y sin concretarnos 
á ningún punto) los hombres de valer de que 
habla nuestro gran Unamuno porque dejan 
hacer y dejan pasar, viviendo plácidamente, 
como si no les afectaran los sonidos crudos y 
pavorosos del grieteo que viene sufriendo el 
edificio social.... 
Y no se fijan en que la Nación se compo-
ne de pueblos; y que si los pueblos se curan, 
la Nación goza de salud 
X. X. 
Las elscdancs de conejales 
Esperando el artículo de fondo que había 
de venir, y por el temor de que no llegara á 
tiempo, habíamos hecho un trabajo de actua-
lidad que luego las necesidades de ajuste nos 
han hecho que dejemos fuera para otro nú 
mero. 
En él hablábamos del debut que desde la 
esfera oficial va á tener don Pedro Alvarez 
del Valle para dirigir unas elecciones. 
Don Pedro Alvarez, jefe local del padillis-
mo, contando con el alcalde y los municipa-
les, obedeciéndolo ciegamente el segundo je-
fe de estos, y teniendo que obrar el alcalde 
bajo la dirección de aquél, vamos, con todos 
los resortes en la mano, vá á hacer por pri-
mera vez unas elecciones. 
Hay verdadera espectacíón por conocer-
las. Porque los hombres se acreditan ó des-
acreditan ejercitando actos propios; y sirven 
ó no sirven según aciertan ó se equivocan. 
Don Pedro Alvarez ha dicho en el Círcu-
lo liberal que él es la paz y que él es la l i -
bertad. 
¡Veremos, veremos! 
Por el pronto, no debemos entrar en otras 
honduras. 
Víctima de rapidísima enfermedad falleció 
ayer. Era una excelente persona. Le quería-
mos mucho. Reciba el pésame más sentido 
su familia, y que descanse en paz. 
H E R A l l D O D E A N T E Q U E R A 
dad numérica de los elementos revolucionarios, y 
me fundo en que todas las casas de Barcelona tie-
nen dueño, y eslos no pueden sinpatizar con los 
que no respetan la propiedad; en todas las calles 
hav tiendas, los que del comercio viven no pue-
den estar con los que perturban la paz por que 
cuando no hay paz se paraliza el comercio. No pue-
do concebir que los industriales, navieros y cuan-
tos contribuyen á la producción nacional viviendo 
de ella y facilitando la vida de los demás se sumen 
con los fomentadores de huelgas y de las luchas 
contra el capital; y tanpoco habría quien pudiera 
convencerme de que todos los que tienen su mora-
da en calles céntricas, por cuyos pisos se pa^an al-
quileres más elevados que en las otras, y los que 
en estas ocupan los cuarto^ principales, primeros, 
áfe." &.0 sean anarquizantes, ya que no anarquis-
tas. 
Niego que lo sean todos los pequeños por que, 
entre estos, to$ iiid.<, laffrúfi mayoría, son grandes 
por su corazón, respetables por sus costumbres, 
merecedores de admiración por sus sentimientos 
sustento de Barcelona, que desea trabajar en paz, 
para que no falte el sustento á sus familias. Todos 
tienen mucho ó algo que conservar, y son inmen-
samente superiores en número á los que nada tie-
nen que perder, porque todo lo perdieron, al apar-
tarse de Dios, al volverse de espaldas á su Patria 
para poner, sus oídos, en el extranjero ^/ / /aí í órde-
nes reciben, y al colocarse en abierta rebeldía cou-
tra los fundamentos de lasoeiedad. Son,' pero no 
están. Son más en número; pero como no están en. 
los colegios electorales cuando debieran estarlos po-
cos han hecho la veces de los más y se. han apode-
rado de las casas Consistoriales, convirtiéndolas 
en sucursal de la Casa del pueblo. 
P a r a salvar á Barcelona hemos de. ir todos, to-
dos á ootar,'no limitándonos á depositar nuestros 
súfranlos si no acompañando al amigo, solicitan-, 
tío el desconocido, utilizando dentro de la ley to-
dos aquellos medios de que dispongamos. Nues-
tros adversarios trabajan, $e ayitan. escriben, ha-
yamos lo inis'ifo nosotros ij nuestra será la victoria. 
Por esto yo escribo, para cumplir un deber de ciu-
dadanía y escribo para decir: Unámonos; sucada-
mos apatías, despertemos enérgias y. votemos todos. 
E l ilustre jefe del partido conservador Sr. Maura 
ha dicho recientemente que todos los males pú-
blicos que padece el pais provienen de que no 
cumplimos con los deberes de ciudadanía. Tiene 
razón. Añadió que debían constituirse núcleos de 
gente honrada para extirpar las malas raices, 
tís verdad. 
. Venga toda la gente honrada de Barcelona á en-
grosar el núcleo para extirpar las malas raices; 
cumplamos con nuestros deberes de ciudadanía y 
s i l v a r e m o s á nuestra querida Barcelona abriendo 
de par en par las ventanas de nuestro Salón de 
Ciento para que aaneen su ambiente, los aires pu-
rus de las grande épocas; aires saturados de oxí-
geno deamor á Dios, amor á la Patria y amor á 
nuestra Ciudad. 
G. de Boladeres. 
* 
• • " * • ' * 
No es nuestra Ciudad, nuestra Aníequera 
querida Barcelona Ojalá lo fuera. Ni las cir-
cunstancias políticas de allí son las de aquí. 
En nuestra Ciudad no hay peligro inmediato 
é inminente de anarquía y son legión inmen-
sa las personas de orden, las fuerzas conser-
vadoras. Pero hay un algo peor que en Bar-
celona que es el miedo á las persecuciones. 
Allí votan el ochenta por ciento de los elec-
tores en concierto grandioso de las ideas. 
Podrá haber quien esté esquivocado pero no 
fuerzas estériles por lo pasivas para el bien. 
El atomismo político y la parte de miedosos 
ó desorientados que es lo que podemos lla-
mar, néutros; como, si pudiera haber néutros 
que á la vista del bien y del mal les fuera la 
conciencia indiferente, es lo que tiene la cul-
pa del triunfo de las fuerzas contrarias. 
Nada de eso hay aquí. En Aníequera [as 
fuerzas conservadoras son legión, hoy, y 
siempre. Por que Antequera es un pueblo de 
orden. Hasta los mismos republicanos autén-
ticos (por que los hay también falsificados) 
son gubernamentales y de orden. 
Pero los deberes ciudadanos quizá por 
los muchos años de falta de ejercicio están 
casi olvidados. No hay el vivo entusiasmo 
que en Barcelona. No se ve á los hombres 
conspicuos desvelándose por la Ciudad y 
por la Patria. Por lo menos. 
Y en cuanto temen ser objeto de una per-
secución por los agentes de los que no quie-
ren elecciones libres sufren miedo. Y la fuer-
za redentora se achica y la osadía, ocupa en 
parte el lugar de la opinión y se falsifica ío 
más sagrado, la representación amén tica del 
sentir local. 
No es de exigir que la sociedad se com-
ponga de héroes pero hay que llamar la 
atención de los buenos en el sentido de que 
no dejen que la ola conlraria avance... 
Por que no se trata tampoco del caso de 
dar la vida. 
UN REPORTER. 
UM* NACIÓN SIN MENDIGOS 
Alemania, es la única nación en donde 
no existen mendigos. La lev ha decretado 
que no ios hava y su cumplimiento es r i -
gurosísimo. 
Al que se le sorprende mendigando, si 
es útil para el trabajo y se niega á ello se le 
detiene como á vago y se le castiga sin con-
templaciones. 
Si es un anciano ó un inválido, se Ies 
conduce á un asilo. 
El imperio alemán hace cumplir tan al 
pié de la letra la ley contra la mendicidad, 
que hasta en las regiones miserables ha lie-
gado á extinguirla por completo. 
En We&tfalia, en la más modesta de las 
aldeas, hay asilos nocturnos y talleres para 
los que carecen de trabajo. Los ayunta-
mientos invitan al vecindario á no dar l i -
mosna á los pordioseros, y en las entradas 
de ios pueblos se leen carteles como el si-
guiente: 
í «Todo viandante necesitado encontrará 
comida y albergue en el asilo de los pobres, 
en cambio de lo cual se le pedirán unas 
cuantas horas de,trabajo.* 
Este sistema de caridad ha dado exce-
lente resultado. Los que no son mendigos 
de profesión, recobran la afición al trabajo 
y se quedan en los pueblos; y |los otros, 
los que huyen solo á escuchar la palabra 
trabajo, no molestan, porque desaparecen. 
I N É D I T O S 
Para HERALDO DE ANTEQUERA. 
Combatí por un amor, 
y alcancé como trofeo. . 
¡tu soberano dolor, 
Prometeo! 
Por un amor yo arrostré 
hambres, fatigas y penas 
y mi carne pasto fué 
de víboras y de hienas. 
Por un amor se ha perdido 
el iris del alma mia, 
y no soy más que un caido 
en un desierto sin guia. 
Vida ingrata, vida ingrata, 
^que importa tu padecer, 
si el amor que así nos mata 
lleva un nombre de mujer? 
F . Luque Muño% 
B A T U R R A D A S 
—Oye zopenco. 
—Rediez ¿que quiusté? 
—No te enfades; ¿me quieres decir cuan-
do pasa por aquí la diligencia? 
—¿Y usté porqué sabe que me llamo 
zopenco? 
—.JYO? Lo habré adivinado. 
—Pues adevine usté cuando pasa la dili-
gencia. 
* *-• • 
—Madre, cómpreme un jubete de esos 
que chuflan. 
—Van muy caros mañico. 
—Pus cómpreme un portamonedas con 
estos dos ríales, pa que no me se pierdan. 
* 
—¿Y en que consiste que siendo usté 
tan joven ya lleva enterras cuatro mujeres? 
—Pus mira, chico, las dejo hacerlo que 
quieren y ellas niesmas se matan. 
• a 
—¿Donde va usted? 
—Á cazar. 
—¡Con trabuco eh? ¿de donde ha saca-
usted ese trabuco? 
—¿Este? Toma ¡Pus si lo tengo dende 
que era pistolica! 
avisos hasta la noche de! jueves de cada se-
mana. 
El Castillo encantado 
En medio de lo azul, como un fantasma 
que surge misterioso y altanero, 
destaca su granítica figura 
el viejo castillo de mi cuento. 
Las silvestres campanillas y la hiedra 
en caprichosos signos arabescos, 
trepan entrelazadas por sus muros 
ocultando las huellas de los tiempos. 
- ^ - * . Oin 
La luna en lo más alto iluminaba; 
era azul melancólico el reflejo 
y la brisa en sus trovas esparcía 
olores de tomillos y romeros. 
Cantaba el ruiseñor en la floresta, 
los arroyos imitaban sus gorgeos 
corriendo bulliciosos é intranquilos, 
por las rudas vertientes de los cerros. 
De pronto se acallaron los rumores, 
tendió sus dulces alas el silencio 
y reinó la calma en la campiña 
envolviéndolo todo en el misterio 
Luego .. de la penumbra soñolienta 
al compás de suaves ritornelos, 
surgieron envueltas entre gasas 
visiones solo vistas en ensueños, 
y en larga procesión hacia el Castillo 
sus pasos silenciosos dirijleron, 
mientras la blanca luna transformaba 
en rojas llamaradas sus reflejos 
Las puertas se abrieron; penetraron; 
iluminóse el castillo, y á lo lejos 
como puntos de luz desvanecidos 
titilaron ios pálidos luceros. 
Reinó otra vez la calma en la campiña; 
otra vez abrió sus alas el silencio.... 
y oyóse lejos cual preludio dulce 
una sonora música de besos. 
SALVADOR CEANO 
Centro Genera^ 5e Subscripciones 5c 
Enrique Aguilar M u ñ o z 
Romero Robledo, 17. 
Continúan abiertas en esta casa las subs-
cripciones á las notables publicaciones Enci-
clopedia Universal Ilustrada Espaza, E n -
ciclopedia Ilustrada Seguí y Dicionario 
Enciclopédico Ilustrado Salvat, cada una 
de las cuales constituyen un verdadero arce-
nal de conocimientos útiles á todas las clases 
de la sociedad: pueden adquirirse por cua-
dernos semanales al precio de una peseta y 
cincuenta céntimos respectivamente ó por 
tomos lujosamente encuadernados. 
Grande aceptación han tenido la Enci-
clopedia Jurídica Española cuyo tercer 
tomo se publicará en breve y Comentarios á 
la Ley de Enjuiciamiento Criminal por 
don Enrique Aguilera de Paz.Magistrado de la 
Audiencia de Toledo: una y otra importante 
obra se sirve por tomos en rústica ó con l u -
josas tapas en tela, pasta ó pergamino. 
Aranceles judiciales para ¿ 
Civil, para lo criminal, Juzgados Municipales 
y Tribunales eclesiásticos:- Secretarios judi-
ciales y sus Alánceles.—Reales Decretos de 
I o de junio y 15 de julio de I Q l l 
S u p r e s i ó n de los Consumos 
Recopilación de disposiciones. Un tomo de 
18 páginas, encuadernado en tela, 1,50 ptas. 
Rollos Quita-manchas 
De venta: Librería E L SIGLO XX. 
Toll^x- cío roloj^ría y IXÍoíiixloSL 
- de F. L ó p e z L . de Gamarra -
ESTEPA, 86 . ANTEQUERA 
Se hacen toda clase de reparaciones en relojes, m á q u i n a s 
de coser, de escribir, gramófonos y toda clase de aparatos 
de precisión . 
P R O N T I T U D , G A R A N T I A , Y ECONOMÍA 
Mercado de cereales 
Precios medios en esta semana 
Triaos rooios Fanega 10 á 10-o0 pías. 
» blanrniillo* . . . « S'oO á 9 » 
Cebadas •. « o A 6'O0 » 
Habas cochineras . . . « 8 o0 ó 9 » 
« niaraganas. . . . ;< 8 i\ 8*50 » i 
Maíz .. . . . . . . . . « 9 á 9*601 »' 
Garbanzos . . . . . de 16 á 24 reales arroba sjc 
Harina de I 1 8 » t 
Cabezutíla í6 fanega 
Afrechos. . . . 1.» y 2.a 2-5» y 2 ptas.« 
Pi \ n / S ü R en condiciones favora-
f l L U U S L H bles la casa calle de Es-
tepa número 44, con estanterías, aparador y 
demás accesorios para establecimiento comer-
cial. Lucena51 informarán. 
( O T D E B O R R O S Y PRESTAMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
22 de Octubre de 1911. 
INGRESOS 
Por 261 imposiciones. . . 
Por cuenta de 55 préstamos 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
230 
1006 
PAGOS 
Por 8 reintegros * . . 
Por 19 préstamos hechos 
Por intereses . . . . 
Por reintegros de acción 
Total 2 • 11236 
TIP. EL SIGLO XX. — F. JRTMÜÑOZ 
PTAS. 
4282 
3515 
173 
CTS. 
7970 
86 
86 
21 
21 
En la Exposición Internacional de Bruselas 1910 
S M I T H P R E M I E R 
(Modelo No. 10 Visible) 
obtuvo el Ol-í ^ VIVI> F R I X 
En la Exposición Internacional de Paris de i9oo La m á q u i n a de es-
cribir Smitti P-remler (Modelo JXo. ^) obtuvo 
el G R A N D PRIX; ó sea la más alta recompensa, ninguna otra m á q u i n a 
ostenta ambos. Escritura visible y teclado completo visible, 
Rtípresentante: A N T E Q U E R A , D. L u i s García T a l a y e r a . 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
~ Diálogo electopaL ^ 
pró 
porque 
á dejar 
—¿Cuándo son las elecciones de conce 
jales? 
—Pues el día doce de Noviembre 
ximo. 
—Y tú, ¿vas á votar? 
—Yo sí. 
—^De veras? 
—Ciertísimc. 
—Pero será á favor del alcalde, 
dicen que á los contrarios, no ios van 
de votar. 
—Eso es mentira. Esa es un iniuncíio que 
ha corrido alguien por ahi. Ni el alcalde ni 
nadie, absolutamente nadie, niel Rey, puede 
prohibir que se vote. ¡Buena estaría! Enton-
ces, ¿para, qué, es ia ley electora!? Adunas, 
el partido liberal sin deshonrarse cofapletá-
mente no puede hacer eso. Eníoíices, si fuera 
así, ¿de qué era liberal? ¿del chanchuilo y e! 
atropello? Eso no puede ser. Ni aquí es posi-
ble que eso se haga y añora, que ya vá á caer 
ese partido, que no ha caido ya, por lo que 
han dicho los conservadores y que se ha re-
flejado en «A. B. C.» y en «La Epoca>, me-
nos. Sería un suicidio de los señores que aquí 
mangonean la política, porque claro es que 
conforme ellos obren, en la misma forma y en 
la misma medida se ha de corresponder, y eso 
está encima y es muy grave. 
—¡Ya veremos!... 
—¡Ya veremos! 
—Por el pronto á todas las personas que 
salen del café de Vergara las han registrado 
ya una ó dos noches. Y eso, es un siníoma. 
—¡Ya lo creo! Pero.... ¿eso lo saben los 
tres que han de ser responsables de todo io 
que aquí pase? 
—Yo no sé. 
—Es preciso hacerlo muy público p?.ra 
que luego no haya tangentes; lo mandó Fula-
no y yo protesté; lo mandó Zutano y yo 
amenacé con irme á mi casa; lo mandó Pere-
cejo y yo hice esto, lo otro, ó lo do más aiiá: 
la guardia municipal ha venido exclusiva-
mente con un fin, y son responsables de cuan-
to haga, no los investidos con el carácter de 
de agentes municipales, que vienen por un 
sueldo, no; esos son desgraciados mercena-
rios que en toda tierra de garbanzos se en-
cuentran para lo que se quiera; ios responsa-
bles son la trinidad; y dentro de la írinidaJ. 
según su relieve, su importancia y su Iñfeli-
gencia, cada uno; porque, no hay que darle 
vueltas, que no es lo mismo la inteligencia 
que crea, que el brazo que ejecuta. 
—Todo eso está muy bien. Pero no me 
explicas en definitiva como va á votar él que 
no sea amigo político de esa trinidad. 
—Pues muy sencillo. Con una candidatu-
ra en el colegio á que pertenezca. 
—No es eso. Yo sé que se vota así, pero 
¿dejarán votar á los que no sean amigos po-
líticos de la trinidad? 
—Eso es otra cosa. Y aparte de un tapa-
do qutt se descubrirá la víspera en la noche 
de las elecciones, tapado que va á deshacer 
muchas charadas, tengo que hacer una consi-
deración: ¿No votan en Madrid, Barcelona, 
Valencia, Zaragoza, Sevilia, Málaga y otras 
poblaciones falanges de hombres de todas 
las ideas y derrotan en muchas partes al Go-
bierno? Pues lo mismo puede votarse aqní. 
^Perdona. No es eso. En esa^ poblacio-
nes se respetará á los hombres; aquí no. 
—¡Hombre! No diga usted eso. En donde 
quiera que se respeta al hombre, es porque 
se da á respetar. Si no se da á ¡espetar, lo 
mismo es Barcelona que el último villorrio, y 
•los vividores políticos, los hombres inmorales, 
los enemigos del progreso y de la ética polí-
tica serían los amos de todo el cotarro, en 
Macirid y en Pujerra, que es el más insigaifi-
caníe pueblo de esta provincia. 
—Todo eso está muy bien en teoría, gj|¿o I 
en ia práctica es otra cosa. 
—No hombre, no, en la práctica es fo mi:;- | 
mo que en la teoría. Él Ayuntamiento de Bar- i 
celona, el de Málaga, el de Madrid, están lie- 1 
nos de republicanos ¿porque es? 
— ¡Dale! ¡Vamos á volver á lo mismo!'| 
Pues ya lo he dicho. Porque ailí 3ej'nfí ejercí- \ 
tar los derechos ciudadanos? 
—Pero entonces... ¿los derechos duda-i 
danos son una concesión graciosa de I:>s qué ¡ 
mandan, ó derechos intangibles ó inaliená-| 
bles de la personalidad consignados en la i 
Constitución y en las leyes, y conseguidos á • 
fuerza dé sangre y de sacrificios? 
—¡Teoria¿, teorías y teoriasl De eso esta- I 
nios bien. Pero, de la teoría á la práctica hay \ 
ur abismo. 
—No desbarres. Lo que es verdad en Ma- I 
dnd, en Barcelona, en Valencia, en Zaragoza, 
en Sevilla, en Málaga, etc. etc , debe ser ver- ¡ 
dad aquí también. Dime que aquí dejamos 
hacer y estarás en lo cierto. 
=>ío , señor. No es que dejamos hacer. 
Y las elecuiones dei 12 de Marzo de 1911, ¿no 
dicen, que todo es mentira, y que el que 
manda manda. . . .? 
—No, señor. En primer término, aquellas 
elecciones deshonradas y deshonrosas fueron 
anuladas por la Diputación en dos lugares, 
¿es verdad, ó es mentira? En segundo término, 
las de los dos lugares restantes que pasaron 
de contrabando por que se prestaba á ello una 
prescripción lega! respetable, pero impensa-
da y errónea, fueron reclamadas á Granada y 
tuvieron la suerte los señores d? las áctas su-
cias, nada mas que suerte', de que ya presen-
tacioei recurso en la audiencia publicóse una 
163^111; se desconocía y qu * había íido vota-
da en Cortes, ley que debía aplicarse, según 
su texto, á todos los incidentes pendientes, lo 
cual equivale casi á tener efectos retroactivos, 
y entonces, la audiencia, fundándose en un 
precepto de Ja nueva ley, que no lo tenía la 
anterior,/íi/Zó í/ue no podía entrar en el 
fondo del asuniOy no aprobimdo aquello que 
no tenían aprobación posible.... 
Y en cuanto á los que hicieron los atro-
pellos, cuando se faiien las causas, es seguro 
de que habrá condena.... 
Í£SLO por una parte, por otra entonces, la 
dem- ícracia estaba en su apogeo, y hoy está 
fracasada y muy próxima á morir en la esfera 
política del Gobierno, tanto, que en cuanto se 
liquiden los asuntos pendientes terminará, si 
no termina antes, y de seguro habrá muerto 
indiscuiiblemeníe, sin resolver las incidencias 
electorales de ahora, y no te digo nada, si 
aquí hay enormidades y cae el Gobierno y se 
aculan las elecciones . . . . . . . . 
iEníonccs, con Dios para siempre! Por 
eso digo que no pasará nada y que ejercita-»-
remos nuestro derecho en p:iz ó casi en paz, 
porque así es Fa'éfoitól y de sentido común, y 
porque si no, va á ser peor, no para nosotros 
que estamos en puertas, sino para los que es-
tán en fa puerta, para los que están próximos 
á irse, para los que se van. 
—En fin; ya veremos. Tu, te las cuentas 
muy felices. 
—¡No tengas duda! El tiempo dirá. 
UN REPORTER. 
L a b o r fecunda 
Establecida la Academia de Derecho y 
Procuradores, en el Colegio de S. Luis 
Gonzaga comenzó el 16 del corriente la ex-
plicación de las asignaturas siguiendo el mé-
todo y norma puesto en práctica por la Uni-
versidad de Granada, á cuyo efecto hay es-
tablecida una constante comunicación con 
personal competente del expresado Centro 
universitario, con lo que se dan facilidades al 
alumno, porque cuantas supresiones modifi-
caciones ó adiciones y apuntes se hacen en 
los Programas son conocidas en esta á la 
mayor brevedad. 
Ei método es idéntico en todo al que en 
Granada se sigue, los cuestionarios son pre-
parados con el verdadero estudio, y ¡os pa-
dres previsores y los jóvenes estudiosos, ve-
rán en dicha Academia, que con una cons-
tante vigilancia, una economía verdad y un 
trabajo y estudio aprovechado, pueden obie-
nerun brillante porvenir. 
2ñ reformas spaaKS 
Por mandato del Gobierno francés se ha 
hecho un trabajo estadístico dedicado á de-
terminar las cantidades que las diversas pa-
ciones europeas gastan en reformas sociales. 
Según dichos trabajos, resultan como con-
secuencia, las siguientes sumas en que la pri- ¡ 
mera cifra en francos indica el gasto total por 
año, ía segunda el gusto por habitante y la 
última !a proporción sobre el presupuesto ge-
neral: 
Inglaterra, 300.000.000, 6l65 y 6*65 por 1O0. 
Bélgica, ^á.OüJ.000, 4:00 y 8*70 por 100. 
Dinamarca, 9.835.420, 3-90 y 6*70 por 100. 
Suiza, o.LOj.OJO, 3'7O y 4<60 por 100. 
Francia, 121000.000. 3'00 v 3^0 por 100. 
Noruega, 3 :¿9b.861, 1'40 y 2'25por 100. 
Aiemania, 30.909.363, l'AS y 2'13 por 100. 
Italia, 21.000.000,0*02 y 0Í64 por 100. 
Portugal, 2.800.000, 0 60 TOO por 100. ' 
Austria, 14.590.178, 0*29 y 0*53 por 100. 
Holanda, 1.370.301, 0,22 y 0*30 por 100. 
España, 3.505.461, 0 10 v 0*30 por 100. 
Da la Cruz Roja 
A las listas de la tómbola publicadas 
en números anteriores hay que agregar 
los siguientes donariv-is destinados á los 
tines humanitarios de la asociación. 
L).a Micaela Aragón Viuda de Tapias 
pesetas 2lSo. 
D. José M.a Saavcdra v Ruiz pías. io. 
Testamentaría de D." Isabel Sárit¿>Iiho 
q e p d) pesetas 3 0 . 
Está ya hecho el presupuesto de la 
obra, para el comedor de caridad, que as-
ciende á cerca de mil pesetas y cuya obra 
no está empe/.ada por no tener reunidos 
los fundos necesarios: esperamos de la 
nunca desmentida caridad anteiucrana 
contribuya á la creación de esta dependen-
cia, complemento de la cocina y que tanta 
utilidad reportará al proletariado de Ante-
q LIO ra. 
Por ía e n s e ñ a n z a 
Cuéntannos que un pobre maestro de 
instrucción primaria, que cobra sus cortos 
haberes por el Concejo, escribió en pasados 
días al Conde de R o m a n o n c i suplicándole 
una recomendación para que le pagaran, 
si no todo, parte de lo que le adeudan, v 
que, el Presidente del Congreso había loa-
blemente recomendado el asunto al señor 
Prefecto Provincial de X... 
Pero... es el caso, que, en dondo tenia 
que cobrar era en.... y el maestro, el buen 
maestro, el pedagogo rural que ha de i n s -
truir á los niños del villorril lo en nombre 
del Municipio limítrofe al singiliano, pre-
sentóse al maire, y.... aquí te quiero ver.... 
Tuvo que largarse, no solofsin cobrar, si-
no con la esperanza perdida, completamen-
te perdida, con un lasciate ogni speran-^a 
que daba miedo, que daba horror; entonces 
diz que decía: 
— ¡Libertad bendita, cómo sonríes! ¡De-
mocracia excelsa, como reinas! ¡Equidad 
moderna, cómo presides! ¡Derecho santo, 
cómo nivelas!... ¡Ab! Pero los ciudadanos 
modernos - añadía=¡valen tanto!... 
En tiempos medioevales, tan condena-
dos hoy por nuestros progresivos ciudada-
nos redimidos por la cultura y la libertad, 
deciase cara á cara al Rey: 
Cada uno de nos, es tanto como vos, et-
cétera; hoy, la cultura y la libertad hannos 
hecho muy urbanos, muy sensatos, y muy 
buenos, tanto, que lo que ayer decíase al 
Rey, algo modificado, puede decirse, no á 
la autoridad que reverenciamos (muy jus-
tamente en lo simbólico, en cuanto es au-
toridad) sino á cualquier barbián vestido 
de municipal: Cada uno de i'os) es mucho 
más que nos, etc., etc... 
Y de la persona, per accidens, investida 
de autoridad, si nos falta, porque la perdo-
na es, en caso, la que puede faltarnos, p a r -
que la autoridad es el derecho, es la mo-
ral, es la harmonía, es el orden y no puede, 
como símbolo que es, faltar, entonces, ¡la 
hipotenusa! .. 
Es un decir todo, puesto que, ni sabe-
mos ciertamente si el caso es auténtico, por 
lo menos, el pedagogo no nos ha dejada 
nada escrito, ni aún ío hemos visto cara á 
cara, como el Cid víó al Rey á qui jn le hi-
zo jurar, ni nosotros, en caso, somos Cides 
ni nada, ni tenemos más aspiración ni más 
deseo en estas cuartillas que dar paso á un 
eco, á un eco triste.... . 
¿Eh? Ni más ni menos. 
NOTA.—El que quiera que de veras nos ocupe-
mos de los asuntos que desee, que nos denuncie ios 
hechos por escrito. 
Escuela de a d u l t o s 
Inauguración de clases 
El viernes tres de Noviembre próximo 
quedará abierta la clase nocturna de adultos 
en la escuela pública de niños del segundo 
disfrito, situada en la calle Alameda núm. 28 
y queda abierta la matrícula para todos los ! 
alumnos que deseen inscribirse hasta el dia 
30 de Noviembre 
Nuestro amor por la cultura antequerana ' 
nos hace desear que dicha escuela esté muv 
concurrida y así mismo las demás escuelas . 
púbiieas de adultos. 
En cuanto á las escuelas diurnas desea-' 
mos lo mismo que en ef curso escolar en que 
se está, acudan el mayor número de niños^ 
pues los pueblos que son grandes, ricos y fe-
cundos en bienes espirituales y materiales 
son los pueblos instruidos, los pueblos en 
donde no hay analfabetos. 
Antonio González Perea 
En la sesión colebrada por el Ayunta-
miento el sáoado 21, se acordó socorrer con 
cien pesetas á la familia del soldado muer-
to en el campo de batalla Manuel Alvarez 
Bautista. 
Nosotros, dimos en el número anterior 
la triste nueva de la muerte en el combate 
del Kerí, del bravo cazador Antonio Gonzá-
lez Perea; que supo dar su vida defendiendo 
la madre Patriajacreedora es también la ma-
dre de este desgraciado soldado, á recibir 
otro socorro, para poder ayudarse siquiera 
á costearse los lutos v aplicar unas misas en 
sufragio de su alma. Llamamos la atención 
de los Sres. concejales para que en la pró-
xima sesión íometi acuerdo sobre este par-
ticular, en la seguridad de que harán una 
obra de caridad. 
^írsanaque sawy-aaiJiere - - - - : 
: - - ^enSaj 5e bufete - - : 
\ - ¿ í f c rA^ Qs bolsillo 
PARA 1912. 
Se han puesto á la venta en la LIBRERIA 
E L SIGLO X X. 
Un Alca lde su ic ida 
Leemos en la prensa de Madrid: París 
23. Telegrafían de Rouen que anoche fué en-
contrado en un sótano del Ayuntamiento de El 
beuf el cadáver del alcalde y diputado Mon-
sieur Monchei, que desde hace 17 años ve-
nía ejerciendo el primero de dichos cargos, 
Monsieur Monchei tenía un balazo en el ojo 
izquierdo, que le produjo la muerte, y em-
puñaba en la mano su revolver de regla-
mento de oficial del ejército territorial. 
Hombre muy conocido en París, desem-
peñó la alcaldía de Eibeuf emprendiendo una 
porción de obras y dotando á la población 
de gran número de establecimientos bené-
ficos, deseoso de asegurar la prosperidad 
de sus administrados; pero sufrió una equi-
vocación, y sus proye-jíos vinieron á poner 
en grave apuro el Erario municipal. El celo-
so alcalde convencido de ello adoptó la re-
solución de suicidarse, lo cual ejecutó en la 
forma relatada. 
El fracaso de que habla el telégrama fué 
según la misma prensa en lo relativo á la mu-
nicipalización del gas, que produjo un défi-
cit en el presupuesto municipal. Suprimió, 
para remediarlo, ia mitad de! alumbrado y 
como la resolución fuera, mal recibida, sui-
cidóse de dolor. 
Como aquí, exaciameníe lo mismo que 
aquí 
¡No se puede dar por un alcalde así, que 
mire por los intereses de la Ciudad, algo! 
Demuestra e! hecho lamentable por lo me-
nos que hay alcaldes honrados en Francia. 
Aquí también los hay, pero... ¿para qué, 
hemos de tratar de ello, ahora? 
UUUU 
Siempre hemos sostenido que Barcelona 
marcha á la vanguardia de las Fuerzas socia-
les españolas, y es porque ailí se alcanza ma-
yor grado cultural y ético y por que se tie-
ne una orientación acertada respecto de los 
deberes para con la patria y p'ira con la so-
ciedad. Que és así, demués:¡a!o ía circular 
q¡ie pubiieamos de hombre tan ilustre y de 
t mío valimiento como D. G, .!e Boladeres 
persona prestigios: sima en ía Ciudad Condal. 
Dice así: 
LA UNIÓN DE LAS DERECliAS 
E s un hecho. Para quesea éficáa es iudispen-
sablé que todos votemos. No creo en la superiori-
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
, . i • paz de Antequera y como estas son las últi- ' I 3 d i r e c c i ó n 
LaS p r O X i m a S e l e C C I O n e S mas elecciones qu¿ ha de hace r / a^emocrá -
' cia. bueno es que piense en ello con discre 
Ya es un hecho que por lo menos han de 
tomar parte en ellas los tios paríidos monár-
quicos, los dos partidos que deben llamarse 
gubernamentales. los do? partidos en que de-
ben ser comunes por lo menos las esencias 
constitucionales, los dos partidos que deben 
justificar con sus actos que la forma monár-
quica es la paz, es el orden, la moralidad y el 
progreso. 
Porque la organización social, toda la va-
riedad de sistemas referentes á la existencia 
del Estado no tiene o ro fin que el de la vida 
de los pueblos dentro de las normas jurídi-
cas que á todos obligan. La república y la 
monarquía en cuanto á la organización poli-
tica; y liberales demócratas; liberales conser-
vadores; radicales; federales orgánicos y fe-
derales sinalagmáticos, conmutativos, bilate-
rales; obreros de todas clases; clericales; mili-
taristas; ácratas, etc. en cuanto se refiere á la 
forma social del Estado; todos, bajo sus dis-
tintos puntos de vista existen y laboran por 
el progreso de los pueblos y la pa¡( social. 
No hay ninguno, absolutamente ninguno, y 
voy á tomar por tipo ai anarquista, que nie-
ga la necesidad de la autoridad, que lo haga 
bajo el supuesto necesario de la destrucción 
social. El anarquista qu'ere la vida y quiere 
la paz, si bien, destruyendo lo que él llama 
privilegios y desigualdades que, para los de-
más ^on accidentes naturales de la vida física 
corno en cuanto á la Tierra se refiere, son el 
ilano y la montaña, la vega frondosa y el es-
carpado yermo. Y el socialista, que aspira lo 
mismo; á la vida y á la paz social, si bien,ba-
jo un régimen también imposible, de igualdad 
económica; utopia, .que tiende á ser esterili-
zada por el intervencionismo del Estado. 
Todos pues, ideólogos y filósofos buscan 
errónea ó certeramente la paz, la harmonía, 
la libertad, la equidad, el progreso . . . . . 
¿Que se busca aquí, en Antequera, que si 
bien es un átomo comparado con las nacio-
nes, es un átomo vivo, una unidad del todo 
en donde conviven hombres que tienen de-
recho á disfrutar de la paz social, de los be-
neficios del progreso, de las garantías de la 
civilización y de los demás bienes de carác-
ter jurídico á fuerza de tantos siglos y de tan-
ta sangre conseguidos? 
Según determinado comerciante respeta-
ble cuyo nombre reservamos, hase dicho 
por el alcalde, por el alcalde de Real Orden, 
por el que, entre las manos tiene el símbolo 
augusto de la autoridad que los liberales-con-
servadores de la monarquía, los verdadera-
mente adictos y fieles al trono, que aquí son 
legión, legión poderosa y respetable no van 
á sacar ni un concejal, por el procedimien-
to de no dejarlos votar 
¿Es esto cierto? ?Puede ser esto cierto? 
He aquí una cuestión que importa dilucidar. 
Nosotros, no creemos en la certeza, por-
que se habla mucho y nuestro amigo puede 
haber sido mal informado por uno de los ofi-
ciosos que por ahí pululan 
Pero hay un antecedente, un antecedente 
grave para el alcalde y es el fatídico ¡2 de 
£\íar%o de ÍQ r Í, antecedente aquel solo que 
de no lavarlo, incapacita para la vida pública 
en donde quiera que haya ciudadanos aman-
tes de la libertad y del derecho 
Ha habido, por otra parte, buenas almas, 
varones ilustres, personalidades respetables, 
que han querido que cese aquí el espectácu-
lo y háse intentado establecer un «modus v i -
vendi* entre los dos partidos, una inteligen-
cia, decorosa entre adversarios dignos é irre-
ductibles en el orden de las ideas, y jamas se 
ha llegado á un acuerdo porque el partido l i -
beral-conservador, siempre agraviado, no ha 
podido ni ha debido dignamente ceder bajo 
la presión del atropello. 
¡Obras son amores!. 
Para preparar á la larga el reino de la paz, 
de la paz bendita, ha debido comenzarse, no 
por hacer favores, que eso no hay quien lo 
quiera, quien lo acepte, (según mi sentir,) si 
no por cumplir las leves buscando el hoy por 
t i y mañana por mi, que acusa inteligencia 
V previsión. 
La ejecución honrada de las leyes, no 
puede enjendrar agravios, y prepara el espi-
ritu, á la templanza.. 
• El mañana próximo, que alborea, es de 
los liberales-conservadores, el mañana que 
se toca,un mañana que está tan próximo, que 
lia de alumbrar el día que se vean en Madrid 
las reclamaciones electorales, de esta elec-
ción. No noá imporla personalmente, pues 
q ie al partido liberal-conservador, que al 
partido más monárquico se le persiga por el 
poder local, rigiendo la monarquía, eso no es 
para discutirlo, hoy lo que nos importa, es la 
1 sión y como si estuviéramos en Europa no 
geográficamente, que lo estamos, sino políti-
| camente que lo debemos estar 
Y este trabajóse lo dedicamos al que val-
: ga más en esta situación, al que haya de im-
1 primir la marcha de 1c que ha de pasar aquí, 
en las próximas elecciones, al que se titule 
alma y jefe de la representación democrática 
local, al que se crea con el derecho á la beli-
gerancia entre los partidos de turno pues-
to que siempre hay cabeza que dirige y bra-
zo que ejecuta —N.N. 
Y la ejecución 
Venir á menos 
(ODemopias de u n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACIÓN. 
Yo probé de todo un poquito para poder-
lo contar como ahora hago á mis chiqui-
llos, que como sea entre horas se les hace 
la boca agua. Pero jamás olvidaré un pla-
to, que para mí es el colmo de lo exquisito 
y delicado, el no hay más allá de lo sabroso 
y suculento. 
Me lo indicó un criado emptlucado que 
me miraba benévolamente y que yo cono-
cí que estaba diciendo para si: «Este en su 
vida se ha visto en otra», y que me dijo: -
¿Quiere el señor probar de estas chochas?^ 
En una fuente, como en un nido de verdu-
ras y picadillos de todos los colores de hor-
talizas de que hacen la «ensalada rusa», ha-
bía echadas varias de esas aves de largo p i -
co, las más pequeñitas, de carne más blan-
ca, fina, nutritiva y cara de la familia ga-
llinácea. No estaban allí para que se las co-
mieran á el lav Pues estaban crudas y sin 
desplumar, sino para indicar que el cerco 
de pedacitos redondos que las rodeaba era 
de otras individuas de su especie despechu-
gadas para presentar bocado tan exquisito, 
que en efecto, se comía á bocado por pe-
chuga, de modo que si hay aquello de 
«para dos perdices, dos», habrá lo de «para 
seis .chochas, uno». 
Como yo tengo el estómago chico pron-
to tuve que dedicarme á ver cómo comían 
los demás, 
y lo que vi , ¡vive Dios! 
que me hizo extremecer! 
Vi ya hombre, ya mujer, engullir lo que 
parece increíble quepa en buche humano, 
damiselas anémicas que devoraban y viejos 
más ó menos desdentados con buen diente 
y que no debían chochear, pues le metieron 
como yo mano á las chochas. 
De vinos y champagne era aquello el 
acabóse; y el detalle fi.-ial único en su géne-
ro de todo lo que yo he visto, era que en el 
centro de la mesa había una especie de ba-
rra de oro en forma ondulada como de 
unos dos metros de larga y no era otra co-
sa que las cucharillas unidas que iban to-
mando los criados para servir los helados. 
De un sorbete con cucharilla de oro á 
comer ahora los garbanzos con cuchara, 
así como se mide la escala de la desigual-
dad social en sentido descendente, miro 
yo por la escalera bajada de cabeza de ayer 
á hov, de la meseta de mis buenos tiempos 
al peldaño desvencijado del «venir á me-
n os». 
Y de todo esto que recuerdo y relato que 
parece por gana de escribir, y sin gracia ni 
interés, no se diga que no saco yo mi mo-
raleja de filósofo y publicista. Conste que 
tod > eso pasaba en Enero del año 70, en 
plena revolución, con su Regencia del Reí-
no, sin saber quien seria el Rey, si había 
de seguir el régimen monárquico, y que-
riendo muchos que hubiera República, y 
habiendo descamisados y sans culones (to-
davía 110 se dice en español descalzonados) 
rojos y cantonales, incendiarios en Mojí t i -
lla y en Antequera y los que hubieran que-
rido una degollina estilo 93 y Terror. 
No prueba esto á mi entender sino que 
aquel pronunciamiento á destiempo, inne-
cesario, inútil, que nada resolvió de hecho 
v solo trajo cosas nuevas de nombre, no fué 
nada ni para nada sirvió sino para llenar 
una página funesta, ese periodo borrascoso 
que nos quitó de nuestro sitio cuando está-
bamos al borde del concierto europeo. 
El palacio del duque de Medinacel; co-
mo un ascua de oro en que relucía la coro-
na de las golas de rocío, símbolo del pres-
tigio de la rancia aristocracia, y custodiado 
por retenes de voluntarios de la libertad, y 
el duque de la Torre haciendo de Rey en la 
nación de los Reyes Católicos, es un espec-
táculo de revolución deque ya la historia 
viene haciendo v hará sabrosos comenta-
rios.— 1 Cont inuará) 
Cabeza que dirige y brazo que ejecuta 
hay que considerar aquí ahora dentro del pa-
dillismo reinante á don Pedro Alvarez del 
Valle y al Alcalde; al primero, porque cuan-
do ha aceptado la jefatura local de esas fuer-
zas, parece que habrá sido, no para ser tes-
taferro que sería triste y bufo, sino para diri-
girlas efectivamente, y al segundo, porque 
es el jefe inmediato de la guardia municipal. 
De modo que puede decirse sin temor á du-
das ni á equivocaciones que la elección Mu-
nicipal próxima dirigirála don Pedro Alvarez 
del Valle, teniendo de brazo ejecutor de su 
voluntad y de sus planes ai alcalde, como el 
alcalde tiene para que ejecuten sus órdenes á 
los municipales. Esto es indiscutible. Porque, 
don Pedro Alvarez, de no ser jefe efectivo y 
de verdad no hubiera salido del retraimiento 
y menos para acaudillar á unas fuerzas que 
antes se le habían sublevado y que van en 
contra, absolutamente en contra de don Ja-
vier Bores y Romero. Hay pues que sentar 
como verdad definitiva é indiscutible que 
don Pedro Alvarez va á dirigir las próximas 
elecciones de concejales que son las últimas 
que hace el partido liberal; y que las hace, 
porque no están liquidados los asuntos de 
Cullera y de Penagos, que han de traer fusi-
lamientos, y porque hay necesidad de hacer 
presupuesto, en razón á que el actual ejem-
plo ruidoso del fracaso económico de Cana-
lejas, se liquida con déficit. 
A estas causas obecece el que el señor 
Canalejas, fracasado por tantos conceptos, 
se encuentre aun en el Gobierno en esta eta-
pa, definitivamente en liquidación. 
En estas condiciones viene don Pedro 
Alvarez á acaudillar aquí las fuerzas de Ca-
nalejas... 
¿Cómo hará las elecciones próximas? He 
aquí la premisa mayor de un silogismo que 
hemos de hacer. 
¿Las viene á hacer como en un país civi-
lizado en que hay derecho de gentes y en 
donde predomina el criterio jurídico? 
Perfectamente. Ya hay mucho andado en 
el camino del progreso y de la paz de Ante-
quera. 
Eso es lo honroso, eso es lo previsor, 
pensar «en el hoy por tí y mañana por mí», 
que dicta la sensatez. 
¿Vienen á ser como las del doce de Mar-
zo, con registros, cacheos, detenciones, et-
cétera, espantando á los electores? ¡Malo!... 
Entonces, hay que desconfiar de que la paz 
venga y el fracaso será enorme y definitivo. 
Y será una lástima. Porque este pueblo es 
digno de tener hombres equilibrados y capa-
ces que den ejemplo de cordura y que se im-
pongan como las figuras grandes y circuns-
tanciales. El «ojo por ojo y diente por dien-
te* que enjendran ia vesanía ó el cretinismo 
político, es temible y debe ser reemplazado á 
tiempo por la higiene social del cumpli-
miento del deber y de la ética política que 
tanto enaltece... 
Si no va á haber aquí algunos días tris-
tes... ya que hay muchos días vergonzosos. 
Don Pedro Alvarez es el que dirige ahora 
el cotarro. 
Veremos á ver como obra don Pedro A l -
varez. 
Colegios eLecto^gles 
l.cr Distrito Municipal. 
1.a Sección.—Colegio La caridad. 
* » San Miguel. 
1 Se eligen tres concejales—La candidatu 
ra de mayoría es de Jos y la de minoría, 
de uno. 
2 ° Distrito Municipal. 
1.a Sección.—Colegio Las Huérfanas. 
?• » » La Cárcel. 
Se eligen dos concejales—La candida-
tura solo puede ser de uno. 
3.cr Distrito Municipal. 
1.a Sección. —Colegio de Madre de Dios. 
2-a » » Convento de Tr i -
nitarios. 
Se eligen dos concejales—La candida-
tura solo puede ser de uno. 
4 ° Distrito municipal 
1. a Sección—Colegio de San Pedro. 
2. a Sección—Colegio de San Francisco 
Se eligen dos Concejales. Solo se puede 
votarvál idamenteunoen cada candidatura 
5.° Distrito municipal 
1. a Sección —Colegio del Carmen. 
2. a Sección —Colegio de San Sebastián. 
Se eligen tres Concejales. Puede darse 
válidamente el voto á dos en cada candida-
tura. L i candidatura de minoría es de uno. 
6 ° Dístritro municipal 
1. a Sección=Colegio del Matadero. 
2. a Sección —Colegio en la Estación de 
Bobadilla. 
3. a Sección — Colegio en San Juan. 
Se votan tres Concejales. Dos es la can-
didatura de mayoría y uno la de la mino-
ría. Total se eligen 15. La candidatura de 
mavoría es de la de minoría de 6. Están 
de tal modo hechas las leyes electorales en 
que como la nuestra se reserva la represen-
tación de las minorías que es muy difícil, 
casi imposible que un partido aún de escasa 
fuerza en la opinión, noobtenga el triunfo. 
El partido republicano auténtico se re-
trae según hemos podido informarnos. Pa-
rece que se quiere figurar algo así cofno 
otro partido republicano, por lo menos pa-
ra el exterior, con el fín de dar vida á algo 
que tiene poco de liberal y que atenta á la 
soberanía etc., etc. Pero no es cosa de que 
hablemos de ello aún sin que haya cristali-
zado Hoy solo hay rumores. 
Luchan, pues, solos, el partido liberal-
conserva Jor y el que tiene al alcalde y á la 
guardia municipal. 
Veremos lo que pasa. 
El partido conservador, salvo posterior 
acuerdo, parece que luchará por la candida-
tura de mayoría. ' 
Si no es así, ya lo diremos. 
DE Lfl SETTíANfl - -
Pedrada.—Francisco Cruces Matas, de 14 
años, domiciliado calle de San Bartolomé nú-
mero 21, recibió una pedrada en la cabeza, 
estando jugando en Capuchinos el día 23, in-
ferida por otro chico llamado Salgado. 
Fué conducido por el guardia de seguri-
dad número 22 al Hospital, donde se le curó 
una herida en el parietal izquierdo, quedando 
encamado. 
Mordedura.—El día 23 los guardias de 
seguridad números 58 y 51 condujeron al 
Hospital al niño de ocho años Luís Campos 
Torres, habitante calle Rodrigo Narváez, don-
de se le curó una herida en la pierna derecha, 
producida por un mordisco que le dió un pe-
rro en la calle de Higueruelos. 
Suicidio.—En el sitio conocido por «Los 
Cerretes» el domingo 23 puso fin á su vida, 
disparándose un tiro en la sien derecha, Do-
nato Rojas Martos, de 70 años, natural de Ar-
chidona, domiciliado calle Taller y Olla nú-
mero 5. 
Fué conducido al Hospital en estado agó-
nico por los guardias de seguridad números 
22, 51 y 58, falleciendo al poco rato de in-
gresar. 
Dos bravas... hembras.—El guardia de 
seguridad número 59, Aurelio Ortiz, condujo 
el día 23 al Hospital á Socorro Pérez Paez 
de 26 años, soltera, habitante en la Plaza de 
Santa María, curándosele dos erosiones, una 
en la mejilla izquierda y otra en el cuello. 
Dichas erosiones se las causaron con unas 
tijeras de las de costura Dolores Martín H i -
dalgo y Filomena Villarraso. 
Esta, no contenta con las erosiones la gol-
peó fuertemente, arrancándole un buen pu-
ñado de pelo. 
Después de curada pasó á su domicilio. 
Joven, petróleo Gal, 
Un escándalo.—Francisco Navarro More-
no, de 32 años, soltero, Ana Hidalgo López, 
de 59 años, dueña de un lenocinio en la calle' 
de San Antonio, y la pupila Angeles Hinojosa 
de 23 años, fueron detenidos la noche del 
24 por promover un fuerte escándalo en la 
indicada calle. 
El repórter cailejero 
